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El sitio arqueológico de Ingapircoa, lugar de nuestrasinvestiga-
ciones’ seencuentraa los 20 32>19 de latitud Sury a los 780 52’ de lon-
gitud oeste,cerca del pueblo del mismo nombre, a unos3.200 metros
sobreel nivel del mar, en la provincia de Cañar, Ecuador.

Las importantes estructurasmonumentalesdel lugar llamaron la
atención de los viajeros y, más tarde, de los arqueólogose historia-
dores que llevaron a cabovarios trabajosde investigación2; en 1966
fue creadala Comisión del Castillo de Ingapircadel Museo Arqueoló-
gico del Banco Central de Ecuador,que desdeentoncesdirige tanto
los trabajos de investigación como los de conservacióny de recons-
trucción del sitio. Entre las más recientesinvestigacionesen Inga-
pirca hay que subrayar los muy interesantestrabajos de la misión
científica española,dirigida por el doctor José Alema Franch, de la
Universidad Complutensede Madrid ‘, y los llevados a cabo por el
arqueólogoespañol doctor Antonio FrescoGonzález, contratado por
la comisión desde1978.

1 Quisiéramosagradecera todas las personase instituciones,en el Ecuador
y en Polonia> que nos brindaron su ayuda en la realizaciónde nuestrasinves-
tigaciones, sobre todo el Instituto Otavaleño de Antropología y la Comisión
del Castillo de Ingapirca. Debemosespecialgratitud a la Lcda. Gloria Pesan
tes M. y al Dr. Antonio Fresco G., por su valiosa colaboracióndurantelos tra~
bajosde campo.

2 Véasela lista de referencias,elaboradapor el Dr. J. Alema Franch(Alema
Franch,197S: 132).

La Misión Española trabajó en Ingapirca durantedos temporadas(1974
y 1975); para más detallesacercade sus actividadesvéaseAlcina Franch, 1978,
pass.;Fresco,G., Cobo> 1978: 148. Desdela formaciónde la Comisión, importan-
tes trabajos de limpieza y excavaciónfueron llevadosa cabo en Ingapirca por
Gordon Haden, Angel Bedoya y Juan Cueva. En 1975 y 1976 Jaime Idrovo y
Napoleón Almeida realizaron interesantesexcavaciones en la quebrada de
«Intihualco»(Fresco G., 1980: 13-15).
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1. SITU.ácJdN.—Sinpretendertrazar una historia detallada de las
investigacionesen Ingapirca, quisiéramosresumir en pocaspalabras
‘os más importantes datos científicos referentesa este sitio, y espe-
cialmente a su áreacentral, cuyos vestigiosfueron el objeto de nues-
tras investigacionesarqueo-astronómicas.

El sitio, cuya extensiónmáxima es,aproximadamente,de un kiló-
metro por dos kilómetros, comprendevarias zonasda asentamiento
de distintas funciones, ocupadasprincipalmentedurante el período
cashalemao cañan e inca, o seadesdeel siglo x hastael primer cuarto
del siglo xvi ~. Los hallazgosarqueológicospertenecenen un 90 por 100
a estosdos períodos,y sólo un 10 por 100 a períodosmás antiguos~.

En el núcleo principal del sitio, ubicadoen el áreacentral,6 desta-
can tres conjuntos arquitectónicosimportantes:

a) El Castillo: Es, sin duda, el grupo más investigado en todo el
sitio, especialmentepor causa de su aspectomounmental y sus evi-
dentes rasgos incaicos. La estructura principal «es 1.-.! de carácter
piramidal y plantaovaladaoblonga /.- -/ t Su aspectopiramidal queda
evidenciadoespecialmentepor su lado norte, ya que en ése, dondeel
desnivel es más notable,se aprecian hasta tres andenesincompletos
por debajodel nivel general de la plataforma sobre la que se asienta
el conjunto. Un cuartoparamentocircunda casi por completo la cons-
trucción, y sobreeste último se eleva el edificio propiamentedicho,
que ofreceun muro de hastacuatrometros de altura con sillería rec-
tangular muy perfectamente tallada y ensamblada al estilo cuz-
queño /.-.!.

El accesoa estaúltima plataforma se abre por el lado sur, donde
hallamosuna puerta de doble jamba a la que se accedeactualmente
por una escalerade cuatro peldaños.Tras la puerta hay un doble
escalinataenfrentada:unaen direcciónestey otra en sentidoopuesto,
ambascon siete peldaños» (Alema Franch, 1978: 133> ~.

Las fechas radiocarbónicas,calculadasen basea las muestrasprocedentes
principalmentedel conjunto Pilaloma, sesitúan entre 990 y 1400 de J.C., lo que
correspondeal periodo de la ocupacióncañan (Alema Franch, 1978: 129). Los
conjuntos de origen inca fueron erigidos probablementeen la segundamitad
del siglo XV. El sitio (o por lo menos su parte monumental> fue destruido
(¿abandonado?)posiblementepor efecto de la guerra civil entre Atawallpa y
Waskar(Fresco G., 1980: 19>.

5 Los hallazgosmás antiguosno parecenreferirse a los conjuntos monumen-
tales del áreacentral, que pertenecena los períodoscañan e inca.

6 Seguimosla división del sitio presentadapor el Dr. Alcina Franch(Alcina
Franch, 1978: 129).

7 Esta denominaciónde la planta fue propuestapor el arquitectoG. Gas-
parini (Gasparini,Margolies, 1977: 303). Sin embargotal identificación no corres-
ponde a la realidad(véase la planta de «El Castillo» en la fig. 1); este error
resultó del hecho que el auto mencionadoha consultadoun plano antiguo del
sitio, un tanto simplificado e idealizado. Véasetambién la nota 19.

8 Las dimensionesde la plataforma(37,10 metros de longitud y 12,35 metros
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«En lo alto de la plataforma 1.1 y en su parte media,hay un pe-
queño edificio (denominado tradicionalmente e ‘Cuerpo de guardia’>)
que la corta transversalmente.Esta estructura se compone de dos
cuartossin comunicación entresí, separadospor un muro medianero
transversal.Ambos se hallan adornados,en sus muros interiores y
exteriores, con hornacinas trapezoidalesde diversos tamaños. 1.- -/

Este edificio se halla realizadocon sillares de buenacantería incaica,
peroes de inferior calidadquela del muro de contenciónde la terraza
de “El Castillo”, tanto por el menor tamaño de las piedrascomo por
lo menoscuidadosode suencaje»(FrescoG., 1980: 22-23)t

Ya González Suárez (y tras él otros autores)~ subrayó la posible
función ceremonialy religiosade esteconjunto,relacionadacon el cul-
to al sol: sepusoatenciónespeciala la orientacióndel <‘Cuerpode guar-
dia», cuyasdos puertasmiran al Oriente y al Occidente.Las caracte-
rísticas de este edificio cuadían bien con la siguiente descripción,
anotadapor Bartolomé de las Casas: ((A una parte de templo había
cierta pieza como oratorio, hacia la partedel Oriente donde nasceel
Sol, con una muralla grande,y de aquéllasalía un terrado de anchura
de seis pies, y en la paredhabíaun ancajedondese ponía la imagen
grandedel Sol de la maneraquenosotroslo pintamos,figurada la cara
con sus rayos. Esta ponían, cuandoel Sol salía en aquel encaje las
mañanas,que le diesede cara el Sol> y despuésde mediodíapasaban
la imagen a la contraria parte, en otro ancaje, para que también le

de anchura)hicieron suponera GrazianoGasparinique se trate de tres círculos
tangentesde 12,35 metros de diámetro la basedel cálculo de la construcción.
(Gasparini,Margolies> 1977, hg. 314). Habría que investigar el asunto del even-
tual simbolismo numérico dc las dimensiones de ésta y de otras estructuras
ceremonialesincas> tomando como base del análisis las unidadesde medida
incas. Desgraciadamente,estetipo de investigacióntienemala famaen el mundo
científico, debido a los esfuerzosde unalegión de fanáticosque intentaronsacar
de las dimensionesde las construccionesantiguas(principalmentede las pirá-
midesegipcias)variasprofecías>informacionesacercade las distanciascósmicas
etcétera,etc. Sin embargovale la penarecordarque las investigacionescientí-
ficas acercadel simbolismo de las medidasde algunasestructurasprehispánicas
mesoamerícanasdieron resultadosmuy interesantes(véaseWiercinski,1976>1977).

El «Cuerpo de Guardia” sufrió varios cambios estructurales(sirvió por
cierto tiempo como capilla)> su aspectoactual es el resultadode los trabajos
de limpieza y reconstrucción,llevados a caboúltimamente. Uno de los proble-
mas discutiblesde estareconstrucciónes la ubicación de cuatro nichos en el
cuarto occidental,puessólo se handescubiertolos vestigios (y eso incompletos)
de dos nichos laterales; las dimensionesy el número total de los nichos recons-
truidos resultan de un cálculo teórico> consideradopor algunos especialistas
arbitrario (Fresco,G., Comunicaciónpersonalen julio de 1981). Por estasrazo-
nes no hemosincluido los nichos en el análisis arqueoastronómieo.

‘~ «( - . -) la casa edificadasobre la gran elipse de piedra sillar prolijamente
labrada,pudo habersido adoratorio (...) dos departamentoo aposentospeque-
ños iguales> sin comunicación ninguna entre ellos: el uno recibía la luz de
oriente, el otro la recibía del occidente»(GonzálezSuárez>citado segúnAlcina
Franch,1978: 135).
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diese, cuandose iba a poner, el Sol de cara» (Las Casas,1958: capi-
tulo CXXXI, págs.451.452)12.

SegúnAlema Franch, «El Castillo» podría ser un ushnu, erigido
por los incas sobre un lugar sagrado (¿Pacarina?)cañan (Alema
Franc, 1978: 135, 144).

Al lado sur de esta estructura estánsituadasconstruccionesane-
jas,en forma de kancha,separadasdel edificio principal por un largo
pasadizo,que servía a la vez de única vía de accesoa estaparte del
conjunto (véase el plano> fig. 1). «Estos aposentospudieron servir
como pequeños templos dedicadosa otras divinidades U - O, como
habitaciones de sacerdotes,o como depósitos de objetos del culto»
(Fresco G., 1980: 25).

b) Pilaloma: Este conjunto se encuentraen una colina> a unos
200 metros al surestede «El Castillo» (fig. 1). Constituyeuna kancha
de planta trapezoidal, con el lado más éorto redondeado,compuesta
de ocho habitaciones(deplanta más o menúsrectangular),dispuestas

10 5 0 10 20~H

Fm. 1.—-Plan.o general del área central de Ingapirca (segúnVinthnilla):
E- ubicación aproximada de la estela en medio del patio central de

Pilaloma;
- - - algunasposibleslíneasde mira.

1
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alrededorde un gran patio central. En el centro de ésteestáubicada
una estelade piedra, puntiagudapor arriba, con una pequeñaara de
ofrendasdel lado occidental. La cara occidental,que miraba en direc-
ción de la extremidadabierta del pasadizocentral12 estabapintada
en rojo. Junto a la estela,de su lado sur> «seve un circulo de grandes
piedrasde río que señalael lugar en que fue descubiertaunaprofunda
tumba de pozo y cámaralateral, que conteníaun importante enterra-
miento colectivo » (Fresco G., 1980: 17). Su principal ocupante era
probablementeuna sacerdotisacañan, acompañadade 10 personas,
principalmentemujeres (ibid.).

Al estede la kanchase encuentraun sectorde posiblefunción eco-
nómica, dondese hallaron restosde qoilqas, mientras en algunasha-
bitaciones de la kancha fueron descubiertos,ademásde una fuerte
cantidadde cerámicacashalomao cañan, restosde manosy metates
y fragmentosde grandesvasijas de estilo imperial cuzqueño (Alema
Franch, 1978: 140, 142). La función de todo este conjunto no está
todavíaexactamentedeterminada,pero aparentementese trataba de
una estructurade función ceremonial,que servía también de vivienda
a las mujeresdestinadasal culto 13,

e) La Condamine:«Inmediatamenteal Estedel sectorde “EL Cas-
tillo”> y separadode él por una explanadade forma trapezoidal>existe
un gran recinto rectangularsubdividido en una seriede habitaciones
de forma semejante.Este edificio se halla partido por un largo corre-
dor que lo recorrre de Norestea Suroeste,abierto al Orientepor una
puertade doble jamba (...) En estemismo lugar, y a un nivel inferior
de los murosdel edificio citado se descubrieronlas tumbasde treinta
y nueve individuos (de ambos sexos); (4 debencorrespondera un
cementeriode los indígenascañaris de la zona, utilizado en época
anterior a la construcción del edificio incaico que se superpusoa él»
(Fresco G., 1980: 26, 27). La función de este conjunto sigue siendo
indeterminada;podía ser un tambo (ibid.) o un akllawasi (Alema
Franch, 1978: 139-140).

Resumiendo los datos actualmentedisponibles, podemos sugerir

II Esta descripción aparecetambién en: Román y Zamora, 1897, t. 1: 87.
22 Es esto la posición actual de la estela(véasela lámina 1 y 2) que, como

sostieneA. Fresco>representaexactamentela posiciónoriginal (véasela figura 2).
Por lo tanto hay que considerarde erróneala posición de esaestela>presentada
en el plano esquemáticode Pilaloma publicado en el artículo de A. Fresco y
W. Cobo (Fresco>Cobo, 1978: 149), pero sin consultacon los autoresdel texto.

3 »(..) es de graninterés la localizaciónde tal enterramiento,y de la buanca
a él asociada>más o menosen el centro del patio rectangularqueconstituyeel
núcleo del grupo de habitacionesllamado «Pilaloma».Creemosque existeuna
relación fundamentalentre ambasconstrucciones:o el complejoarquitectónico
fue construido en función de la tumba de un personajede gran prestigio, o el
prestigio de aquél era tal que provocó la elecciónde dicho lugar para la inhu-
mación, ademásde exigir su señalamientopor medio de una huanca y una
mesa de ofrendas” (Fresco, Cobo> 1978: 157).
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que los tres conjuntos mencionadosmás arriba tenían todos un ca-
rácter ceremonialy religioso (más o menospronunciado),relacionado
posiblementecon el culto «imperial» incaico («El Castillo») y¡o con
las creenciasautóctonas(Pilaloma).

2. ANÁLIsIs ARQUEOASTRONÓMICO

Varios trabajos realizadosen los últimos años demostraronla ín-
tima relación de las construccionesceremonialesy religiosas prehis-
pánicas(y hastadel planeamientoy orientaciónde ciudadesenteras)
con los ciclos astronómicosy los conceptosindígenas acerca de la
estructuraespacio-temporaldel Universo14

Por lo tanto, resolvimos investigar el área central de Ingapirca,
para averiguarsi la orientación de los edificios ceremonialesera:

— muy rudimentaria, sirviendo solamentepara disponer las es-
tructurasmás o menossegún los puntoscardinales>lo que fue obser-
vado ya anteriormentepor varios autores‘~

— o al contrario, bien sofisticada,sirviendo para determinar las
fechasexactasde las ceremoniasreligiosasy/u otras actividades>me-
diante la observaciónde las puestasy salidasdel sol (u otros astros)
en determinadospuntos en el horizonte.

La investigación comprendiódos etapas: los trabajos de campo,
llevados a cabopor M. 5. Ziólkowski en julio de 1981 16 y despuésel
análisis de los datos, realizado en Polonia por M. 5. Ziólkowski en
colaboracióncon R. M. Sadowski, astrónomo.

El más importante problema científico era el de determinar las
supuestaslineas de mira; es esta una etapa crucial en cada investiga-
ción arqueoastronómicacon su inevitable componentede decisiones
arbitrarias y subjetivas del investigador.

‘~ Merecenespecialatenciónlos siguientestrabajos: Aveni, 1981; Farls, 1973,
1976, 1978; Earls, Silverblatt, 1976> 1981; lJrton, 1981 a, b; Zuidema, 1976, 1977,
1978, 1981> 1982; Zuidema,Urton, 1976.

‘~ Por lo menos desdeGonzález Suárez (véasela nota 10). Hablan de eso
también> entre otros: Alcina Franch, 1978: 135; Fresco,1980: 20-21.

16 Estos trabajos,realizadosgraciasa la ya mencionadaamableasistenciadel
Instituto Otavaleflo de Antropologíay de la Comisión del Castillo de Ingapirca
(y con la valiosa colaboracióndel Dr. Antonio Fresco Gfl, abarcaronlas acti-
vidades siguientes:

— Vista local en el sitio arqueológicode Ingapirca;elecciónde los tres prin-
~ran±r~i para un análisis nd« &tnllndn.

selección de las supuestaslíneas de mira con la subsiguiente toma de
fotografíasdeLliorízonte,paracada línea;

— un recorridopor el cerroCubilán, en buscade una supuestasukanka;
— análisis de los planos topográficosdel sitio, puestosa mi disposición por

la Comisión delCastillo de Ingapirca.
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-A

_____________________________ E

Pie 2.—Representaciónesquemáticadel levantamientode la estetacentral de
Pilaloma (segúnA. FrescoG):

suelo antesde excavar;
_____ suelodespués<le excavar.

Recordandolos famosos ~<5principios» de G. Hawkins ‘L seleccio-
nemos las líneasparael análisis segúnlos siguientescriterios:

— hemos tomadoen consideraciónsolamentelas principaleslíneas
organizadorasdel conjunto investigado,claramentemarcadaspor las
estruetuíasarquitectónicasmismas (p. ej.: corredores>ejes)-

las líneasescogidasteníanque apuntar(sin obstáculos)directa-
menteel horizonte‘t

Los azimutesde las líneas investigadorasfueron calculadosa base
de los planos topográficosdel sitio, puestosa nuestradisposición por
la Comisión del Castillo de Ingapirca. Por falta de aparatostopográ-
ficos, M. 5. Ziólkowski, durantesuestadíaen Ingapircano pudo tomar
medidas angulares>no incluidas en los planos,ni verificar la orienta-
ció exactade esosúltimos en referenciaal norte geográficoU Tampoco

27 Hawkins, 1968: pass. Sin embargola aplicación simultáneade todos estos
principios es pocasvecesposible; por ejemplo> en nuestrainvestigaciónhemos
seleccionadolas líneasque parecenimportantesdel punto de vista de la planta
del sitio.

~~Según los recientes trabajos arqucoastronómicos(véasela nota 14) la
orientación de las estructurasceremonialesservía para facilitar observaciones
astronómicassensustricto y no, comoocurre a veces>para trazar una orienta-
cion simbólica,sin uso «práctico».

29 Tocamosaquí el muy espinosoasuntode la orientación de los planos del
sitio de Ingapirca. La base de nuestro análisis son tres planos topográficos>
realizadospor eí topógrafo Vintimilla encargadopor la Comisión1del Castillo
de Ingapirca en 1978. Hay un plano general del sitio, a escala 1: 5~ ir dos
planos a escala1: 100 de “El Castillo’> y de Pilaloma; pero la orientación (en
referencia al norte geográfico)del plano general difiere de la del plano deta-
liado de «El Castillo» aproximadamenteun grado, y es ésa una diferencia im-
portante para las investigacionesarqunoastronomícas.

La desviación de la orientación del plano detallado del conjunto Pilaloma
(comparadocon el plano generaldel sitio) alcanzahasta20 grados<isic!), lo que
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se ha podido determinar la elevacióndel horizonte, en los lugaresque
apuntanlas líneas escogidas~, por estasrazonesen el análisis (véase
la tabla 1) hemostomado en cuenta sólo el movimiento aparentedel
Sol 21: las fechas de las puestasy salidas son aproximadas,con un
margen de error de algunos días.

Sin embargo,aunqueaproximados,los resultadosobtenidospare-
cen interesantes:

a) El Castillo: fiemos investigadoprimero las dos principales lí-
neasorganizadorasdel conjunto> o seael eje de la elipsey el del corre-
dor 1 (véasela fig. 1 y la tabla 1). aunquesu uso para observaciones
astronómicas,sensustricto, seadiscutible 22 El significado de su orien-
tación se discutirá en el párrafo siguiente.

Mucho más interesantefue el análisis de las lineas de mira del
«Cuerpode guardia».Estapequeñaconstrucción,dividida en doscuar-
tos (orientaly occidental)por un muro transversal,fue probablemente
el adoratorio principal ~. Dadaslas pequeñasdimensionesde eseedi-
ficio, tropezamoscon el problema de calcular el valor exacto de los
azimutes,ya que las líneasestándeterminadaspor puntosmuy cerca-
nos (algunos metros de distancia), lo que influye bastanteen la pre-
cisión de las medidasangulares.Acerca de esto, A. Fresconos ha su-
gerido una interesantesolución: originalmentelos muros circundan-
tes de la Elipse podían haber sido más altos, formando un recinto
alrededordel «Cuerpo de guardia’.; las observacionesdesdeesteedi-
ficio se realizarían a través de ventanas,ubicadasen este supuesto
muro 24 Otra posibilidad (cúyo mérito es el de ser fácilmente ven-
ficable), es la de la existenciade una (o varias) sukanka/s,en deter-

sin duda ningunano es un error del topógrafoVintimilla sino de un dibujante-
copiador descuidado.Para obtener un conjunto de datos homogéneo>hemos
seguido la orientación del plano general del sitio (escala 1: 500)> rectificando
segúnella la de los dos otros planosdetallados.El planoque publicamosen el
presenteartículo es una versión simplificada y reducidadel plano generaldel
sitio; por lo tantotiene únicamenteun valor ilustrativo.

Los planos en algunos trabajosya citados tampoco son precisos(y esono
solamenteen cuanto a la orientación> véanselas notas 7 y 12)> por ejemplo,
la orientación de Pilaloma segúnel plano mencionadoen la nota 12 difiere de
la orientaciónreal de 45 grados(¡sic!).

2~ Porquelas existentescartasde la región de Ingapircano son suficientemen-
te precisas (por lo menos las que eran accesiblesen 1981) para este tipo de
análisis.

21 Dada la poca precisión de las orientacionescalculadas,sería arriesgado
incluir en el análisis las posiciones de las estrellasy de la Luna. Lo haremos
despuésde haberconseguidomedidasangularesexactas.

22 Esta reflexión concierne particularmentela Elipse> cuyo eje no está se-
flalado en la estructuradel monumento (por lo menosen su aspectoactual).
Además el «Cuerpo de Guardia» imposibilita cualquier observación al largo
de ese eje> por lo tanto su orientaciónpudo tener un valor simbólico, no más.

23 Véasela nota 10.
24 FrescoG., informaciónpersonalenjulio de 1981.
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TABLA 1

LA POSIBLE INTERPRETACION ASTRONOMICA (SOLAR) DE LAS LINEAS
DE MIRA DETERMINADAS POR LOS TRES PRINCIPALES CONJUNTOS

DEL AREA CENTRAL DE INGAPIRCA (ECUADOR) = — 2>32>19’>

Línea dc mira

1. «El Castillo” (hg. 1,3)

1. Eje de la Elipse

2. Eje del corredor 1
(al Sur de la
Elipse)

3. «Cuerpode Guar-
dia», cuartoocci-
dental

líneaO, (el eje)

línea W

línea W,

4. «CuerpodeCuan
dias>, cuarto
oriental:

líneaO, (el eje)

línea E,

línea E>

II. Pilaloma (hg. 1),
eje principal

III. La Condarnine
(fig. 1), eje del
corredor2

Azitnut

28215>
102>15’6 ¡

283>75’

280>50>

289<10>

271>60’

93>85>

89>75>

107>65>

293>25’

66>0>

Declina-
ción

+ 12>1.6>

+ 13>76’

+ 10>52’

-1- 19>11>

+ 1<62>

— 3>82’

+

4-

+

0>28>

17>60>

23>25’

26>39’

Fecha
cal. greg.

23-1V;
21-VIII

29-1V;
16-VIII

19-1V;
26-VIII
17-V;
28-VII
25-lil;
¡9- IX

11-111;
3-X

22-111;
23-IX
30-1;
13-XI

15-VI;
29-VI

Evento astronomzco
posiblementeasociado

Pasajesdel Sol por el
Antí-Zenith de Cuzco:
26-1V; 18-VIII.

Equinoccio:
23-1X.

21-111;

Pasajesdel Sol por el
Zenith de Ingapirca:
14-111; 30-IX.
Equinoccio: 21-111;
23-IX.

Solsticio de junio:
21-VI.

minados puntos en el horizonte; por medio de
servaríanlas puestasy salidasde los asti-os ~

tal dispositivo se ob-

25 Hemos visitado con el Dr. Fresco la cumbre del cerro Cubilán (al Este
de Ingapirca)>dondese nota un pequeñomontículo> situado exactamenteen el
lugar apuntadopor el eje del cuarto oriental del «Cuerpode Guardia» (véase
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Pero por el momentoéstasson merassuposiciones,sin apoyo fac-
tográfico, por lo tanto tuvimos que calcular los azimutesúnicamente
a basede los vestigiosarquitectónicosexistentes>lo que (junto con la
mencionadapoco precisa orientación de los planos) amplía bastante
el margen de error de los resultados que presentamosmás abajo.
Tomandoen consideraciónestaslimitacionesdel análisis, veamoslas
interesantesrelacionesastronómico-arquitectónicasque,segúnparece>
fueron planeadaspor los constructoresdel «Cuerpode guardia».Ana-
lizamos tres lineas para cada cuarto, las más «evidentes»,a saber
(véasefig. 3):

— el eje (mirando desdeel punto en medio del muro transversal
pasandopor el centro de la puerta);

Etc 3—Plano del “Cuerpo de Guardia”> “El Castillo>’> Ingapirca, con las posibles
líneas de mira (véasela tabla 1). No se ha señaladola ubicación de los nichos,
reconstruidosen el cuarto occidental (segúnVintimilla>.

la lámina 3). Pero sin trabajosde limpieza y excavaciónes imposible establecer
si es una formación natural o artificial. Otro posible emplazamientode una
sukankaes la colina> situadaal Oestedel conjunto arqueológico,apuntadatanto
por cl eje de Pilaloma como por el del cuartooccidentaldel «Cuerpo de Guar-
dia (véasela lámina 3).
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— dos líneas oblicuas (trazadas desdeel mismo punto en medio
del muro transversal,pasandopor las jambas de la puerta(líneasW,
XV, y E, E2, en la fig. 3).

La importanciaque otorgamosal punto (o mejor dicho, a los pun-
tos, puesse trata de los cuartos)en medio del muro transversal,parece
justificada por lo menospor dos razones:

— por la poca complejidad del edificio investigado cuya caracte-
rística principal es la simetría en la ubicación de los elementoscons-
tituyentes;

— si fuese eso (como suponemos>siguiendo las sugerenciasde
otros autores)un adoratorio del Sol, entoncesel lugar más lógico de
la ubicación de un ídolo en una construccióntan simple seríala parte
central,frente a la puerta>quizá en un nicho conforme a la ya citada
descripciónde Bartolomé de las Casas~.

Pasandoa las fechas determinadaspor las posicionesdel Sol en
los lugaresque apuntan las lineas investigadas,observamosprimero
que los ejesde los cuartos del «Cuerpodc guardia»difieren sensible-
mentede la orientacióndel eje de la Elipse, y, por lo tanto> determi-
nan distintas fechas27

Pero la más interesantecaracterísticadel supuestoadoratorio está
relacionadacon las líneasoblicuas (véasela fig. 3, 4), que determinan
los períodosde sol y de sombraen los cuartos,o, mejor dicho> en los
mencionadospuntos centrales dcl muro transversal.

Veamos primero la situación del cuarto oriental, en relación al
movimiento de los puntosde salida del sol en el horizonte a lo largo
del año (fig. 3, 4):

— hasta el 30 de enero el punto central permaneceen sombra,
pues los puntos de salida del Sol se encuentranmás al sur de la lí-
neaE,;

— alrededordel 30 deenero22 el Sol se levantaen el lugarapuntado
por la línea E, y susrayos, por primera vez, iluminan el punto central
de estecuarto;

26 Véanselas notas9 y 11.
27 Pareceque la curiosa asimetría en la orientación de ambos cuartos fue

planeadapor los constructoresdel edificio, para el efecto de «sol y sombra»>
descritomásadelante.Véanselas figs. 3 y 4.

28 Todas las fechascalculadaspor nosotrosson aproximadas,al igual que las
orientaciones(véaseal respectolas notas19 y 20). La diferenciaen orientación
de un grado (equivalentea la que existe entre los dos principales planos de
esta parte de Ingapirca, véasela nota 19) correspondea> más o menos, dos
días y medio de divergenciaen las fechascalculadasen basea las posiciones
del sol. Tomandoen cuentaestefactor> consideramosque el margende error
de las fechasque proponemospuede alcanzarhastaunos cinco días (véasela
notasiguiente).
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— desde entonceshastaaproximadamenteel 22 de marzo, el sol
saliente ilumina este punto 29.

— despuésde esta última fecha las posicionesdel Sol a la salida
pasanmás al norte de la línea E>, y el punto central permaneceráen
sombrahastael 23 de septiembre,cuandoel sol, en su aparentemovi-
miento retrógrado al sur> alcanzaráotra vez la línea E>. Entonces
empezaráel segundo«período de luz» para el cuarto oriental> que du-
rará hasta> más o menos,el 13 de noviembre. Después>el sol pasará
más al sur de la línea E2> a la cual volverá otra vez el 30 de enero>
iniciando un nuevo ciclo.

~ >‘v
¡ - - - »»v,, O.

22 u 230<

Etc. 4.—Reconstrucciónesquemdticadel movimientode los rayosdel sol saliente
y ponientesobre el muro transversaldel “Cuerpo de Guardia”.

Pero casi al mismo tiempo, cuando acabael primer «periodo de
luz» parael cuartooriental (máso menosel 22 III), el sol, a supuesta>
alcanzala línea XV, y, por primera vez en el año, ilumina el cuarto
occidental (el punto central)>empezandoasí el primer «periodode luz»>
que dura hastael 17 de mayo, aproximadamente:

— después,hasta el 28 de julio> el cuarto occidental permanece
en sombra> hasta que, alrededorde esta fecha, el sol alcanzaráotra
vez la línea W1,empezadoel segundo«períodode luz», que dura hasta,
más o menos>el 19 de septiembre.

Este día el sol> por última v& duranteel año, ilumina el cuarto
occidental, despuésempieza el segundo «período de sombra», que
dura hastael 25 de marzo.

29 Los cambiosdiarios de las posicionesde las puestasy salidasdel sol son
de, aproximadamente,0’ 40, aparte el período cercanoa los solsticios, lo que
provoca el trasladode más o menos 2,5 cm. de la raya que divide la parte
iluminada del muro de la que permaneceen sombra (véasela fig. 3).
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Pero casi en el mismo tiempo (más o menosel 23 de septiembre)
empiezael segungo«períodode luz» para el cuarto oriental.

Resumiendo estos datos, podemos formular la hipótesis acerca
de que las dimensionesy la orientación de los cuartos del «Cuerpo
de guardia»permiten obtener los siguientesefectos:

— los puntos centralesde los dos cuartosnunca son iluminados
el mismo día, o seasi el sol ilumina a su salida el cuarto oriental, el
cuartooccidental permaneceráen sombraa la puesta(y al revés),con
la posibleexcepcióndel períodocercanoa los equinoccios(21 de mar-
zo y 21 de septiembre,aproximadamente);

— cada cuarto tiene, duranteel año, dos «períodosde luz» y dos
«períodosde sombra»; más aún, estosperíodosparecenser ubicados
simétricamenteen referenciaa los equinoccios.Los dos «períodosde
luz» del cuarto occidental ocurrenentre el equinocciode marzo y el
de septiembre,mientras para e] cuarto oriental> entre el equinoccio
de sepiembrey el de marzo; todos tienen, más o menos, la misma
duraciónde alrededorde 50-52 días;

— cerca del equinoccioocurren los «pasajesdel sol» de un cuarto
al otro, o sea acabael «período de luz» en un cuarto y empiezaen
el otro;

— tomando en consideraciónen conjunto la situación de ambos
cuartos,vemos que el año está dividido en cuatro períodos: dos de
luz (30-1 - 17W y 28-VII - 13-2(I) y dos de sombra,cercaa los solsticios
(13-XI - 30-1 y 17-y - 28-VII).

Claro, esto no son más que resultadospreliminares, que necesitan
una verificación por medio de nuevasinvestigacionesen el sitio, sin
embargosería difícil de considerartales relacionescomo efecto de
una coincidencia puramente casual. Dejando la discusión de otros
problemasrelacionados para el párrafo siguiente, quisiéramos sólo
subrayarque la observaciónde la sombra tenía gran importanciaen
los observatoriossolaresincas> lo que documentantanto las fuentes
etnohístóricascomo las recientesinvestigacionesarqueoastronómicas,
entre otros en el famoso sitio de Moray ~.

b) )‘ilaloma: En ese conjunto salta a la vista sólo una, pero
bien marcada,línea de mira: el eje del corredor 2, pasandopor el
centro del patio y la estela. Como ya lo hemos subrayado,sólo la
dirección occidental pudo ser observada,ya que al este están situa-
das las estructurasanejas,que obstruyen la vista. El azimut de la

~ Dondeposiblementese determinabala fecha del solsticio de junio median-
te la observaciónde los sucesivosperíodosde sol y de sombrasobreuna pro-
tuberanciarocosa(Earls, Sílverblatt, 1981: 454456).
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línea da una aproximaciónaceptablede la posición del sol, durante
su puesta,el día del solsticio de junio ~‘.

Esta fecha tuvo probablementegran importancia ritual; la cara
pintada de rojo de la estelay Ja supuestamesade ofrendasmiraban
precisamentela dirección mencionada.

e) La Condamine: Aquí también observamossolamenteuna posi-
ble línea de mira, o sea,el eje del corredor3; sin embargo,su orien-
tación no presentaasociacionesastronómicastan evidentescomo en
caso de los otros dos conjuntos. La línea apunta una dirección ya
fuera de Ja ruta aparentedel soi; podía eventuaimenteestarrejacio-
nada con la observaciónde la luna, pero esto no es más que una
hipótesis de trabajo, que necesitaríaotras mediciones.

3. DISCUSIÓN

Dejando,por el momento,el sitio de tugapirca,hagamosun corto
sumario de las investigacionesarqueoastronómicas,llevadasa cabo
en otros sitios arqueológicos,especialmenteincaicos.

Los más importantes trabajos de este tipo son, sin duda, los de
R. ‘1?. Zuidemay A. F. Aveni, acercade las observacionesastronómi-
cas, realizadaspor los incas en las cercanías de Cuzco, por medio
de algunaswakakunadel sistema de los ceques32, Resumimoslos más
importantes datos acercade estos procedimientosde observaciónen
la tabla II; sin embargoestas informaciones necesitanun corto co-
mentario:

— Los incas estabanespecialmenteinteresadosen la observación
de algunos momentos característicos del movimiento aparente del
sol a lo largo del año: de los solsticios>equinocciosy de los pasajes
por el Cénit y el anti-Cénit (fig. 5) ~. Pero lo característico de sus
observacionesera quetenían no uno, sino varios observatorios,cada
uno para distintos fines.

— Estas observacionesservían para determinar las principales

31 Hay que tomar en cuentael margende error en el cálculode las orienta-
cionesy, por consiguiente,de las fechas (véasela nota 28).

32 VéaseprincipalmenteAvení, 1981, y Zuidema, t978, 1981.
33 Estoseventosestablecenuna división del año solar en ocho partes.Zuide-

ma sostienela posible antigúedadde tal partición, subrayandoque los eventos
solaresmencionados,observadosdesdeun lugar a los 16’ 30’ de latitud Sur>
dividen el añoen ochopartesde igual duración;y la latitud mencionadacorres-
pondea la de la Isla del Sol y de Copacabana,dos lugaresmuy importantes
en la mitologíay en el culto andino, desde tiemposbien anterioresa los incas
(Zuiderna, 1981: 326).
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TABLA II

LOS PRINCIPALES OBSERVATORIOSASTRONOMICOSINCAICOS
EN CUZCO Y SUS CERCANíAS (segúnR. T. Zuidema, 1981; A. E. Aveni> 1981) *

Nombrey ubwaczon
del observatorio

Nombrey ubicación
de la estructura

(sukanka)observada
desdeel observatorio

Principal evento
astronómicoobservado

Qurikancha(Templo Dospilares enel cerro Puestadcl Sol en el
del Sol), de Chinchincalla,según solsticio de diciembre

Cobo-Cuntisuyu,ceque13, (21-MI) -
huaca3.

Chuquimarca(posible-
menteel conjunto
hoy llamadoLaceo).

Dospilares en el cerro
de Quiangalla,Cobo,
ceque6 deChinchaysuyu
huaca9.

Puestadel Sol en el
solsticio dejunio (21-VI).

Ushnu en la plazade
HananHaueaypata.

Cuatropilaresen el cerro
de Carmenga
(hoy Picchu) **,

Puestadel Sol el día del
pasajeporel Anti-Zenith
(18-VIII, 26-1V).

- R. T. Zuidenia y A. F. Aveol suponenla existenciade otros observatorios,

e.o. de un Ushnu en Hurin Cuzco, desdeel cual se observaríala Luna, etc.Es esto la Sukanka, mencionadapor el autor anónimo (anónimo, 1906: 150-
152), queservíapara determinarlos períodosde siembraen el valle de Cuzco.

fechas de por lo menos tres ciclos calendáricos,utilizados simultá-
neamentepor los incas, a saber:

a) Un ciclo luni-solar ceremonial, de uso «común>’, o sea, pro-
bablementedestinado a los «incas» de varias categorías (pero no
a la élite aristocrática).Este calendariose componía de doce meses

34
lunares sinódicos, ajustados a los solsticios

b) Un ciclo de uso agrícola, que servía para determinar los pe-
ríodos de siembra y de cosechadel maíz en varios pisos ecológicos
del valle de Cuzco. Paraestos fines eran especialmenteimportantes
los pasajesdel sol por el anti-Cénit o Nadir, pues las fechas de estos
eventos (26 de abril y 18 de agosto) «coinciden con dos épocasdel
año de importancia crítica para la agricultura: respecticamente,la
siembra y la cosecha»(Zuidema, 1978, 3) ~.

~ Eran más bien dos ciclos entrelazados,uno ajustadoal solsticio de diciem-
bre y el otro al de junio. Paramás detalles acercade esto véaseZiólkowski,
Sadowski>1981> 1982.

~5 En las cercaníasde Cuzco, estos eventoseran observadospor medio de
un dispositivo especial, compuestode 4 pilares situados en el cerro Picchu
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Fn. 5.—Representaciónesquemáticade las posiciones del Sol en el horizonte
de Cuzco (a la puesta,culminación y salida), los días de los más importantes
eventosastronómicos:solsticios,equinoccios,pasajespor el Cenit y por el Anti-
Cenit (segúnU. T. Zuidema).

c) Un ciclo ceremonial elitista, constituido por los rituales vincu-
lados con los eventosastronómicosmencionadosy con el concepto
(altamente simbólico) de la división octopartida del año36~

Existía también (como parte de uno de los ciclos mencionados
o, quizá aparte, como un ciclo autónomo) un cómputo adminis-
trativo segúnel cual eran determinadaslas fechas de las ceremonias
imperiales, en las cualesteníanque participar las étniassúbditas,de
las reuniones solemnesde los Kurakakuna en Cuzco, de la entrega
del tributo, etc. ~

(véasela tabla II y Zuidema, 1981, pass.), lo quepermitía establecerlos períodos
de siembra: «~) entrando el Sol por el primero, se apercebíanpara las se-
menterasgenerales,y comenqauaná sembrar legumbrespor los altos, por ser
más tardiós; y entrando el Sol por los dos pilares de en medio, era el punto
y el tiempo general de sembraren el Cuzco y era siemprepor el mes de
Agosto. Es ansi que, para tomar el punto del Sol, entre los dos pilares de en
medio tenían otro pilar en medio de la plaQa, (~) en vn paraje señaladoal
propósito, que le nombrauanOsno, y dendeallí tomauanel punto del Sol en
medio de los dos pilares> y estandoajustado,herael tiempo generalde sembrar
en los valles del Cuzco y su comarca.»(Anónimo, 1906: 151.)

36 Véasela nota 33 y Zuidema, 1981, pass.
~‘ Este ciclo empezabaen febrero(Juliano!), y era relacionadocon la entrega

del tributo: «todo el año tenían tractosuccesivoy en el acudir con ello de todo
el rreyno se trayaal Cuzcopor primero de hebrero,que erala fiesta del Rayme,
y en otros dos tiempos peronotantoni vniversalmentecomo entonces; (...)»

(Polo de Ondegardo,1940: 147). La fiesta del «Rayme»,mencionadapor el cró-

—4-----

s
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UMINA 1,Vista del área central de Zngapirca. En el primer plano, Pilaloma; 
en el fondo, a la derecha, “El Castillo” (foto M. Ziólkowski). 

Estos sistemas de cómputo de tiempo, junto con las actividades 
programadas por ellos, formaban parte del muy complejo sistema de 
administración y control, instituido por los incas. La principal forma 
de implantación de este sistema era por medio de centros adminis- 
trativos -religiosos, o sea, los tambos y «casas del Sol». Estas últi- 
mas eran no solamente templos dedicados al culto imperial, sino 

nista, se celebraba probablemente el pasaje del Sol por el Cenit cuzqueño (este 
evento ocurre el 13 de febrero gregoriano, o sea el 3 de febrero juliano). 

Ultimamente estamos considerando la hipótesis acerca de la posible existencia 
y funcionamiento simultáneo de cinco ciclos calendAricos incaicos: cuatro luni- 

f.0 
olares y uno únicamente solar (aparte de varios calendarios de origen mAncas). 

s cuatro ciclos luni-solares sexían más bien dos ciclos desdoblados: 
- uno de carácter ceremonial y religioso acomún, (véase la nota 34), eQuizá 

era el vestigo del más antiguo calendario del valle del Cuzco? 
el otro de carhcter administrativo-ecoxhmico desdoblado en dos* uno 

aGola, ajustado al pasaje del Sol por el Anti-Cenit eh agosto (vt?ase la nota 35) 
y otro administrativo, relacionado más con la ganadería (entrega del tributó 
en ganado y... en mujeres akllakuna), ajustado al pasaje por el Cenit, ejl febrero. 

Finalmente existiría el ciclo elitista solar, mencionado anteriormente,. que 
serviría como armazón para los cuatro ciclos luni-solares. ._- : \ :, 

Evidentemente, eso son meras suposiciones, que requieren futuras hesti- 
gaciones, especialmente en cuanto a las relaclones entre 105 supuestos ciclos 
calendáricos y los diversos grupos sociales del Estado Inka. 
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LAMINA 2.-Pilaloma.. Fotografía tomada al largo del eje principal del conjunto, 
que señala la dzrecczdn de la puesta del sol en el solsticio de junio. La flecha 
indica una colina, apuntada tanto por el eje de Pilaloma como por el del cuarto 
occidental del “Cuerpo de Guardia”; 
sukanka (foto M. Ziólkowski). 

quizá era &e el lugar de ubicacidn de una 

que también desempeñaban importantes funciones económicas y ad- 
ministrativas. El principal objetivo de estas instalaciones era el de 
programar las diversas\ actividades económicas y rituales según un 
mismo patrón o modelo; por eso podemos suponer que su función 
calendárica ocupaba una posición importante y privilegiada en el fun- 
cionamiento de estos centros de administración. Atestigua esto, entre 
otras, este fuente: «Ansimesmo tenía mandado, como por horden Real, 
que en todas las prouincias y pueblos de la serranía tuuiesesen la 
misma horden los Gouernadores, cada vno en su partido, computan- 
do el Sol conforme la costelación y templos de los valles y lugares 
de las prouincias adonde gouernaua cada vno; ansí se cumplía esta 
horden y muy puntualmente en todo esto Reino, (Anónimo, 
1906: 152) %. 

. 
38 Otros cronistas mencionan la importancia política de los ushn~, ‘&igidos 

en las provincias conquistadas; habla de eso especialmente Santa Cruz Pacha- 
kuti Yamqui, 1968: 309-311; véase también Zuidema, 1978: 22 y  SS. 
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LAMINA 3.-La estela (wanka) en medio del patio central de Pilaloma. Se notan 
restos de pintura roja sobre la cara occidental de la estela, y  un pequeño ara 
de ofrendas. A la derecha, la tapa circular de la tumba de pozo y  cámara. La 
flecha en fondo señala un pequeño montículo sobre el cerro de Cubilán, apun- 
tado por el eje del cuarto oriental del “Cuerpo de Guardia”; es otro posible 
lugar de ubica&& de una sukanka (vhse la nota 25) (foto M. Zidkowski). 

Para reforzar el impacto de su administración, los incas frecuen- 
temente utilizaban los lugares sagrados .de las etnias súbditas, donde 
erigían sus instalaciones, permitiendo practicar las ceremonias au- 
tóctonas, al lado de las imperiales. Tal fue, probablemente, la situa- 
ción de Ingapirca, que, según parece, es identificable con el antiguo 
Hatun Cañar, cabeza de la provincia del mismo nombre y, a la vez, 
centro administrativo inca (Alcina Franch, 1978: 131, 144; Fresco 9.; 
Cobo, 1978: 1.58; Fresco G., 1980: 10). Revisando otra vez las”fech&. 
posiblemente determinadas por la orientación de los edificios del area 
central, observamos que, por lo menos, algunas parecen referirse a las 
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fechasseñaladaspor Zuidenia en relación al ciclo agrario metropoli-
tano (¡evidentementehay que tomar en cuenta el carácter aproxi-
mado de las fechas calculadaspor nosotros!):

— En «El Castillo», ademásde las probableslineas equinocciales
(véasela table 1, líneas W2, E1), notamosque el eje de la elipse y el
del corredor 1 posiblementedeterminanla posición del sol en el día
de su pasajepor el anti-Cénit en Cuzco, mientras que la orientación
del eje del cuarto oriental del «Cuerpo de guardia»parece referirse
a la posisión del sol saliente en el día de su pasajepor el Cénit de
Ingapirca.

Los períodossucesivosde sombray luz, discutidos detalladamente
en el párrafo anterior, podrían tener una función ceremonial,vincu-
lada con rituales agrarios. Tales asocjacionescuadraríanbien con la
supuestaidentificación de «El Castillo» con un templo del sol, o más
bien, con un ushnu (Alema Franch, 1978: 135, 144), pues Zuidema
demostró la íntima relación de los ushnukuna con rituales agrarios
y> especialmente,con las observacionesde los pasajesdel sol por el
Cenit y el anti-Cenit (Zuidema, 1978, Pp. 1981: 324, 338 y ssj.

— En cambio, la orientación del grupo Pilaloma es mucho menos
<‘sofisticado», y parece referirse únicamente a la observaciónde la
puestadel sol duranteel solsticio de junio. Tanto Pilaloma como el
entierro en su patio central (junto a la estela) son de origen cañan,
por eso podemos considerar todo este grupo como emanacionesde
un sistema ideológico religioso autóctono,anterior a los incas.

4. CONCLUSIONES

En el texto presentado>intentamoshacer un análisis arqueoastro-
nómico de los principalesconjuntos del áreacentral de Igapirca.

flada la poca precisión (para este tipo de análisis) en la orienta-
ción de los planos del sitio, los resultadosde nuestrasinvestigacio-
nes comprendenun margende error, que nos obliga de considerarlas
como hipótesis de trabajo, no más.

Sin embargo,pareceque por lo menos dos conjuntos de los tres
investigados tuviesen función astronómica:

— «El Castillo» (el supuestoushnu o templo del sol) posiblemen-
te servía para observacionesdel sol para determinar las fechas im-
portantes de un ciclo agrario de origen cuzqueño;

— el eje principal del conjunto Pilaloma apuntaba la dirección
de la puestadel sol el día del solsticio de junio. Tal orientación era
probablementerelacionadacon los rituales autóctonos(?) vinculados



Informe acerca de las investigacionesarqueoastronómicas.- - 123

con la tumba colectiva ubicada en medio del patio central de ese
conjunto.

De tal manera,Ingapirca, posiblementeidéntica al antiguo Hatun
Cañar> aparececomo un ejemplo muy interesantede la política ad.
ministrativa inca> y de su afán de integrar los elementosautóctonos
a los modelos elaboradosen la metropoli.

Como ya hemos mencionado,nuestro análisis necesitaimportan-
tes investigacionescomplementariasen el sitio, que tendríanque abar-
car las siguientesactividades:

— la rectificación de la orientación de los planos de los conjun-
tos investigados,en relación al norte geográfico;

— la búsquedade las supuestassukankakuna~
— investigacionesetnohistóricasy etnográficas acerca de la es-

tructura de cultivos y de los ciclos agrícolas en la región de Inga-
pirca.

Esto son trabajos que quisiéramosllevar a cabo en el futuro.
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